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Juan José GoñiLa tecnología social y las revoluciones científicas

RESUMEN
El impacto social de la tecnología co-
bra una nueva dimensión tras la revo-
lución industrial al añadirse a los
cambios generados por ésta otros
procedentes de la incorporación de
las Tecnologías de la Información.
Ante cambios en los paradigmas, que
todas las revoluciones científicas pro-
vocan, la Tecnología Social quiere
destacar un empleo intencionado y
focalizado del saber hacia la calidad
de vida de todos. Una orientación de
la Ciencia a la resolución de proble-
mas sociales superando al significa-
do actual de la Ciencia al servicio de
la economía.

Palabras clave: Ciencia, tecnolo-
gía, sociedad, paradigma, revolución,
tecnología social.

ABSTRACT
The social impact of the technology
receives(charges) a new dimension
after the industrial revolution on ot-
hers proceeding having be added to
the changes generated by this one of
the incorporation of the Technologies
of the Information. Before changes in
the paradigms that all the scientific
revolutions provoke, the Social Tech-
nology wants to emphasize a mea-
ningful use and focused of to know
towards the quality of life of all. An
orientation of the science to the reso-
lution of social problems overcoming
to the current meaning of the science
to the service of the economy.

Key words: Science, technology,
society, paradigm, revolution, social
technology.

INTRODUCCIÓN
Estamos inmersos, y seguramente
por eso no lo apreciamos, en un
cambio global de características tec-
nológicas y sociales nunca experi-
mentado. Somos, por tanto, especta-
dores y agentes de una acumulación

de fenómenos que transforman los
modos de vida y las relaciones entre
los individuos y la organización social
en la que viven. El último cuarto del
siglo pasado fue la época de mayor
desarrollo del conocimiento y de la
investigación en Biología, Informática
y Materiales a niveles de conocimien-
tos y aplicaciones nunca conocidos.
Tres campos científicos que, indivi-
dualmente y en conjunción, inciden
en nuestras formas de vivir, comuni-
carnos y cuidar de la salud.

A nivel geopolítico y social están
ocurriendo también en el mundo oc-
cidental acontecimientos no menos
importantes con una transformación
de los modelos familiares, el progre-
sivo envejecimiento de la población,
la incorporación de la mujer al traba-
jo, fenómenos migratorios de gran
dimensión y crisis bélicas entre aglo-
merados de culturas radicalmente
distintas.

Si los observamos en su conjun-
to, todo lo que acontece parece reunir
las características de un cambio que
se puede calificar de revolucionario.
Pero, ¿qué es un cambio revolucio-
nario? 

Thomas S. Kuhn en su ensayo
“La estructura de las revoluciones
científicas (1962)”, propone tres ca-
racterísticas que los hacen identifica-
bles por quienes los observan des-
pués de que los cambios se hayan
consolidado. Estas características
son: 

- Su carácter holístico por la glo-
balidad de su impacto.

- El cambio de significados que
nos aportan generando nuevos o
transformando viejos conceptos.

- Los nuevos modelos de relación
e interdependencia entre los las per-
sonas, los recursos y los conceptos
que existían hasta entonces.

LAS REVOLUCIONES
CIENTÍFICAS Y LA TECNOLOGÍA
SOCIAL 
Las revoluciones científicas ocurren
por acumulación de cambios que se
sustentan en una nueva colección de
tecnologías, modos de uso, concep-
tos y conocimientos que se extienden
entre colectivos sociales muy exten-
sos, dando lugar a una normalidad
marcadamente diferente de la ante-
rior.

Los modos de vida resultantes de
la revolución industrial, que fue, sin
duda, una revolución científica tam-
bién sin precedentes, fueron nuevos
modos de distribución geográfica de
la población, el auge de las ciudades
industriales, el incremento del consu-
mo energético, la reconfiguración de
los modelos de trabajo, la revaloriza-
ción de ciertos oficios técnicos, la in-
troducción de la organización y de la
gestión como campos de Conoci-
miento. 

Estos cambios fueron mucho más
complejos que los estereotipos con
los que los relatamos ya que no fue-
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ron ajenos a ellos otros avances rela-
cionados con el control de las enfer-
medades, la higiene y los avances 
sanitarios que posibilitaron un creci-
miento y una agrupación humana sin
precedentes, alejada de los males en-
démicos de las epidemias de perio-
dos anteriores.

La revolución en la que hoy esta-
mos inmersos se deriva del avance
científico y técnico de finales del siglo
XX e introduce como novedad la ex-
plosión de las ciencias y tecnologías
que introducen nuevos modos de
manejar la información y la comuni-
cación. Si el dominio de la energía y
de los materiales desembocaron en la
revolución industrial, hoy la transfor-
mación viene impulsada por las Tec-
nologías de la Información y las Tele-
comunicaciones (TIC). 

Estas introducen oportunidades y
retos en lo más común de todos los
procesos en los que intervienen per-
sonas, que es la comunicación. Por
ello el impacto social de estas tecno-
logías es mucho más rápido y directo
en la Sociedad actual que el motivado
por la revolución industrial. 

El impacto de los avances científi-
cos y tecnológicos actuales tienen
ahora mucho más que ver con el
cambio social que hace 100 años. Es-
te nuevo espacio que construimos y
observamos alrededor de los cam-
bios sociotécnicos referidos a las
Tecnologías de la Información (que
aún no tiene nombre definitivo) co-
menzó llamándose Autopistas de la
Información y hoy le damos otros
nombres como Sociedad del Conoci-
miento, Sociedad de la Información,
Nueva Economía, Sociedad en Red y
Sociedad postindustrial. 

Sin duda, todas estas aproxima-
ciones son síntomas de una nueva
configuración que emerge y que re-
presentará, cuando se observe desde
la distancia del tiempo, un cambio en
la historia y un punto de inflexión en
el encuentro y entendimiento del im-
pacto social de la tecnología y del
significado social de la misma.

La Asociación para la Promoción
de la Tecnología Social (APTES –
www.tecnologiasocial.org), de recien-
te creación, quiere incidir en este mo-
mento de cambio en la creación y de-

sarrollo entre nosotros de un nuevo
espacio conceptual y de significado
social de la tecnología, en este largo
punto de inflexión en el que nos en-
contramos. 

La Tecnología Social busca antici-
par y articular una serie de nuevos
modos de relación entre el individuo,
la Sociedad, el conocimiento disponi-
ble y su aplicación en forma de tec-
nología, en la resolución de cierto ti-
po de problemas. Y nos referimos de
entre los distintos problemas sociales
a aquéllos en los que los individuos a
nivel personal o colectivo presentan
dificultades de acceso a los bienes
fundamentales, a la participación, a la
salud, al conocimiento y a la movili-
dad. Aquellos problemas que, par-
tiendo de una deficiencia personal,
generan discapacidades a veces por
un alejamiento de la solución técnica
y que limitan tanto la autonomía per-
sonal como capacidad de hacer, y la
libertad como capacidad de decidir.

La Tecnología Social propone apli-
car el saber existente y la investiga-
ción a la resolución de este tipo de
problemas sociales y es, sin duda, un
planteamiento que introduce nuevos
significados en la relación entre Tec-
nología y Sociedad, que encajan en
este tiempo de revolución sociotec-
nológica. Las revoluciones en el 
pensar sobrevienen creando nuevas
formas de entender y resolver los pro-
blemas e incoherencias con los que
vivimos, fruto del paso del tiempo que
ha creado nuevas situaciones. La in-
coherencia en este caso se deriva del
observar que muchas veces el conoci-
miento generado por los hombres,
parece que no está a su servicio, sino
en su contra. La incoherencia de que
la tecnología sea percibida como una
amenaza que nosotros mismos he-
mos construido, debe resolverse ha-
ciendo de la tecnología un recurso bá-
sico de la resolución de nuestros
problemas y de los que nosotros mis-
mos hemos creado con la tecnología.
La visión holística de la tecnología co-
mo un recurso dominado y no domi-
nador, cambia nuestra posición res-

pecto a la misma, entendiendo que su
manejo no es cosa de unos pocos, los
científicos. Somos en gran parte lo
que pensamos y hacemos, y esto
ocurre en un espacio tecnológico en
el que vivimos, y del que dependemos
en gran medida. Una nueva relación
tecnología-persona está por ser cons-
truida en un cambio radical de su
concepción, como instrumento al ser-
vicio de las personas.

La segunda característica que de-
fine a las revoluciones científicas es
el cambio de significados con los que
se acompaña. Significa que cambia-
mos lo que entendemos por un tér-
mino porque lo asociamos a otras
ideas o lo asociamos a nuevas rela-
ciones. La Tecnología Social incorpo-
ra nuevos significados a lo que en-
tendemos por un producto de diseño
adecuado, asociando su calidad al
“diseño para todos”; a lo que es la
discapacidad interpretada como en-
fermedad o como diferencia; a lo que
entendemos por autonomía o vida in-
dependiente para todos; a lo que su-
pone anticipar el dominio de la tecno-
logía para una vida más larga; a lo
que supone la oportunidad de au-
mentar nuestra comunicación usando
también la tecnología, frente a la vi-
sión excluyente de que la comunica-
ción es sólo el encuentro personal. 

Las categorías con las que estruc-
turamos nuestro pensamiento y en las
que encasillamos los significados cam-
bian y sólo desde estos nuevos esque-
mas podemos desencadenar juicios,
proposiciones, planes y prioridades
acordes con los nuevos paradigmas.

Y, por último, la Tecnología Social
supone cambios de modelos. Las se-
mejanzas, las diferencias, los sinóni-
mos y los antónimos cambian reor-
denándose alrededor de nuevos
esquemas. Cuando nos damos cuen-
ta de que los discapacitados somos
todos y que la discapacidad, como
ahora la entendemos, se ha de mani-
festar en grados evidentes en todas
las personas, incluidos nosotros mis-
mos, cambia nuestro enfoque. Los
discapacitados son de tres clases: 

El impacto de los avances científicos y tecnológicos actuales
tienen ahora mucho más que ver con el cambio social que

hace 100 años
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- Los prematuros, que son los
que sufren deficiencias graves en el
nacimiento o enfermedades crónicas
en edades tempranas.

- Los accidentales, refiriéndonos
a la siniestralidad y accidentalidad co-
tidiana.

-Los degenerativos que somos to-
dos los humanos a partir de ciertos
niveles de edad. 

Todos estamos incluidos en el
tercer grupo y potencialmente tam-
bién en el segundo. Visto así, nues-
tros esquemas cambian, los modelos
se renuevan y nuestras posiciones
personales también, viendo en el
nuevo esquema implicaciones perso-
nales, económicas y sociales hasta
ahora ignoradas. Se establece un
nuevo orden de relaciones y prelacio-
nes cuando estos modelos se genera-
lizan y cuando Tecnología y Sociedad
se visualizan armónicamente.

La Tecnología Social propone una
reflexión conceptual y una aplicación
práctica del uso de la tecnología en
su aplicación en la resolución de pro-
blemas sociales. No deja de ser una
llamada de atención al empleo inteli-
gente de lo que sabemos, en una So-
ciedad cada vez más necesitada de
una acción renovadora que provenga
de la reflexión más que de la imita-
ción colectiva de modelos sociales
basados en la diferenciación por el
poseer, difícilmente defendibles des-
de la lógica y el conocimiento que ali-
mentan a la Ciencia y la Tecnología,
orientadas ambas a la permanente
misión de resolver los problemas a
los que se enfrenta la Sociedad.
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